
Soy Álvaro Moreno (@amrtrainer13) y esta es mi historia.

A veces, las historias más inspiradoras nacen de momentos personales, y este 
es uno de esos casos. Desde muy joven, descubrí que mi hermana tenía una 
escoliosis severa, una condición que no solo afectaba su salud física, sino 
también su calidad de vida. 

Ayudarla a manejar sus dolores, evitar una operación y permitirle vivir una vida 
lo más normal posible fue mi primer reto y mi primera inspiración. Ese desafío 
familiar, combinado con las enseñanzas y la guía de un profesor universitario 
que me marcó profundamente, fue el motor para especializarme en la 
rehabilitación de patologías de la columna.

Un camino de aprendizaje constante
No fue fácil al principio. Mi mayor desafío era el respeto y la responsabilidad 
que implicaba trabajar con lesiones tan complejas. Tenía en mis manos no solo 
la salud física de las personas, sino también su calidad de vida y su capacidad 
para volver a disfrutar de las cosas más simples, como abrazar a sus hijos o 
atarse los zapatos. 

Para superar este desafío, decidí estudiar incansablemente. Profundicé en las 
patologías lumbares y me especialicé en cómo abordarlas de manera integral.

Más que lesiones, personas
¿Qué me diferencia como profesional? Que no solo trato dolores o lesiones, 
trato personas. Mi enfoque es 100% personalizado y holístico. Entiendo que el 
dolor de columna no es solo físico; puede estar influido por el estado emocional
y hasta por la nutrición. 

Por eso, mi metodología combina el trabajo físico, mental y nutricional. En mi 
consulta, la persona siempre es el centro del proceso, no solo su patología.

Transformaciones reales
Los resultados que logran mis pacientes son mi mayor orgullo. He visto 
transformaciones increíbles. Por ejemplo, recuerdo a una persona que no podía
realizar actividades tan simples como poner el lavavajillas, atarse los zapatos o 
levantarse de la cama sin dolor. 

Después de trabajar juntos, volvió a correr, hacer crossfit y, lo más importante, 
pudo levantar a su hija de la cuna sin miedo ni limitaciones. Esas victorias son 
el verdadero objetivo de mi trabajo.

Casos complejos que dejan huella
Uno de los casos más desafiantes que enfrenté fue al principio de mi carrera. 
Ayudé a una persona que había pasado por una operación de hernia lumbar, 
tenía otra hernia diagnosticada y dos más a nivel cervical. Su vida estaba 
limitada, tanto física como emocionalmente. 



Este caso me impulsó a seguir formándome y a entender mejor cómo puedo 
marcar una diferencia en situaciones complejas. Hoy, puedo decir con orgullo 
que he ayudado a más de 100 personas a recuperar su vida.

Una visión más allá del sistema de salud tradicional
Lo que quiero transmitir a quienes me conocen y confían en mi trabajo es que 
hay una salida más allá de los medicamentos, infiltraciones, masajes y 
operaciones. La clave está en el movimiento, en volver a usar el cuerpo como 
la herramienta poderosa que es. 

Mi misión es ser una alternativa al sistema de salud tradicional, ofreciendo un 
enfoque humano, integral y efectivo que devuelva la confianza y la calidad de 
vida a las personas.

El futuro: un horizonte de esperanza y movimiento
Con más de seis años de experiencia, una sólida formación en Ciencias de la 
Actividad Física y el Deporte, un máster en Entrenamiento Personal y Lesiones,
y especializaciones en biomecánica y patologías de la columna, mi objetivo 
sigue siendo el mismo: demostrar que el dolor no tiene por qué ser una 
condena. Quiero ser esa luz que guía a las personas hacia una vida libre de 
limitaciones y llena de posibilidades.

Porque, al final, no se trata solo de rehabilitar una columna. Se trata de 
devolverle a alguien su vida.


